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RESUMEN: El Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chrysocephalus) habita las selvas húmedas andinas desde Perú 
hasta el noroeste argentino. Su presencia en la porción sur de su distribución, i.e. las Yungas Australes del sur 
de Bolivia, y noroeste de Argentina, ha sido poco estudiada. En este trabajo analizo su rango de distribución, 
principalmente la porción meridional, con una perspectiva histórica y espacio-temporal, usando reportes de 
plataformas colaborativas. Además, reporto su presencia en San Salvador de Jujuy, una nueva localidad para 
esta especie, que amplía su área de distribución. El Benteveo de Barbijo fue registrado por primera vez en Bo-
livia en 1936, y en Argentina en 1991. Los reportes en las Yungas Australes fueron escasos y dispersos hasta 
2018. El límite meridional de su distribución no mostró una tendencia consistente de extensión hacia el sur en 
los últimos 20 años. Además, la presencia en esta región fue estacional, con frecuentes reportes de individuos y 
actividad reproductiva de octubre a marzo; y una ausencia de registros de junio a agosto. Ante este patrón, dis-
cuto la posibilidad de que las poblaciones meridionales del Benteveo de Barbijo puedan comportarse como mi-
gratorias australes del sistema templado-tropical, una conducta no documentada previamente para la especie.

PALABRAS CLAVE: Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chrysocephalus), distribución geográfica, Jujuy, migrador austral, 
Yungas Australes

ABSTRACT: The Golden-crowned Flycatcher (Myiodynastes chrysocephalus) inhabits the Andean rainforests from 
Peru to northwestern Argentina. Its presence in the southern portion of its range, i.e., the Austral Yungas of 
southern Bolivia and northwestern Argentina, has been poorly documented. In this study, I analyze its distribu-
tional range, particularly the southern portion, from a historical and spatiotemporal perspective, using reports 
from collaborative platforms. Also, I report its presence in San Salvador de Jujuy, a new location for this species 
that expands its range. The Golden-crowned Flycatcher was first recorded in Bolivia in 1936 and in Argentina 
in 1991. Reports in the Austral Yungas were scarce and scattered until 2018. The southern limit of its range 
has not shown a consistent trend of expansion southward in the last 20 years. Furthermore, its presence in this 
region is seasonal, with frequent reports of individuals and breeding activity from October to March, and an 
absence of records from June to August. Given this pattern, I discuss the possibility that southern populations of 
the Golden-crowned Flycatcher could behave as austral migrants in the temperate-tropical system, a behaviour 
previously undocumented for this species. 
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El Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chrysocepha-
lus) es un pájaro de la familia Tyrannidae que habita 
las selvas húmedas de los Andes. Recientemente ha 
tenido cambios referidos a la inclusión de algunas de 
sus subespecies, y, por ende, en cómo considerar su 
distribución a nivel de especie. Tradicionalmente, se 
le han reconocido tres subespecies: la nominal, M. c. 
minus y M. c. cinerascens. Las últimas dos, distribuidas 
al norte del valle del río Marañón, al norte de Perú 
(Schulenberg et al. 2007), son ahora consideradas 
como parte del Benteveo Ventridorado (M. hemichry-
sus). De esta manera, el Benteveo de Barbijo quedaría 
monotípico, únicamente con la subespecie nominal, y 
entonces distribuido al sur del mencionado valle del 
Marañón, por las laderas orientales de los Andes de 
Perú, Bolivia, y hasta el noroeste de Argentina (Schu-
lenberg et al. 2007, Mobley et al. 2022). Este reacomo-
damiento se basó principalmente en características 
del canto (Boesman 2016). Sin embargo, la solución 
aún no está del todo firme, ya que caracteres del plu-
maje soportarían la hipótesis más tradicional de un 
Benteveo de Barbijo con tres subespecies. Al momen-
to, no hay datos genéticos o de otro tipo que permitan 
clarificar esta controversia (ver discusión en Remsen 
et al. 2024). A los efectos de este artículo, se conside-
rará al Benteveo de Barbijo como especie monotípica, 
distribuido desde Perú al noroeste de Argentina. 

El Benteveo de Barbijo habita bosques y selvas 
lluviosas de montaña, principalmente entre 1000 y 
2800 m.s.n.m.; en Bolivia alcanza los 3100 m.s.n.m. 
(Herzog et al. 2016). Se lo suele encontrar en ambien-
tes de bordes de bosque, en claros ocasionados por 
caídas de árboles o deslizamientos, a lo largo de rutas, 
o en quebradas profundas con ríos o arroyos, donde 
suele nidificar (Brumfield & Maillard 2007, Mobley 
et al. 2022, Uranga et al. 2023). Solo o en pareja, fre-
cuentan ramas expuestas del dosel, donde emiten su 
nasal y relativamente audible canto (Boesman 2016, 
Mobley et al. 2022). Detalles sobre la nidificación, 
comportamiento de la pareja durante la incubación, 
apariencia y peso de los huevos, características del 
nido y del micrositio donde se construyó, han sido 
descritos por primera vez para la especie (luego de 
su reacomodamiento taxonómico), en el noroeste de 
Argentina (Uranga et al. 2023).

A la fecha, no se han reportado movimientos mi-
gratorios para el Benteveo de Barbijo, por lo que es 
considerado residente no migratorio en toda su distri-
bución (Mobley et al. 2022). Sin embargo, esta conside-
ración pareciera surgir de lo que se visualiza en Perú y 
el noroeste de Bolivia, donde tiene registros abundan-

tes y a lo largo de todo el año (eBird 2025), más que 
de estudios específicos de la dinámica de la especie en 
todo su rango de distribución. En particular, la presen-
cia del Benteveo de Barbijo en la porción meridional 
de su distribución, es decir, desde el departamento 
de Chuquisaca (Bolivia) hasta la provincia de Jujuy 
(Argentina), es relativamente poco conocida. Aquí se 
puede advertir una disminución notable en el número 
de avistamientos, y estos han sido realizados en áreas 
más dispersas entre sí, en relación a lo reportado en 
el noroeste de Bolivia y Perú (eBird 2025, EcoRegistros 
2025). Su congénere, el Benteveo Rayado (M. macula-
tus), y varias otras especies de tiránidos (e.g., Tuquito 
Rayado, Empidonomus varius; Birro Chico, Pyrrhomyias 
cinnamomeus; Fiofío Plomizo, Elaenia strepera; entre 
muchos otros), que habitan y se reproducen en el ve-
rano austral al sur del paralelo 18°S, presentan migra-
ciones parciales o totales previas al inicio del invierno 
austral, hacia latitudes más cálidas (Chesser 1994, 
1997, Joseph 1997, Capllonch 2007, 2018, Jahn et al. 
2012). Por lo tanto, si las poblaciones meridionales del 
Benteveo de Barbijo son migratorias o residentes aún 
no ha sido debidamente aclarado. Al mismo tiempo, en 
las últimas cuatro décadas se han reportado nuevas lo-
calidades para el Benteveo de Barbijo en el noroeste de 
Argentina, ampliando su rango de distribución conoci-
do (López-Lanús 1992, Segovia et al. 2009, La Grotteria 
et al. 2017, eBird 2025, EcoRegistros 2025). Las causas 
y explicaciones de estos reportes en nuevas áreas pre-
viamente no conocidas de su distribución permanecen 
aún poco claras (Capllonch et al. 2020). 

En este artículo me propongo clarificar algunos de 
estos puntos relacionados a la porción sur de la dis-
tribución del Benteveo de Barbijo. Específicamente 
los objetivos de este artículo son: 1) describir el avis-
tamiento de una pareja de Benteveos de Barbijo en 
un área urbana de San Salvador de Jujuy (Argentina), 
que representa una nueva localidad para la especie; 
2) recopilar los reportes de su presencia en la porción 
meridional de su distribución, con una perspectiva 
histórica; 3) analizar desde un punto de vista tempo-
ral los datos de su presencia a lo largo de toda su dis-
tribución para determinar si la especie es residente o 
si presenta movimientos estacionales en algunas de 
sus poblaciones; y 4) discutir posibles escenarios que 
expliquen los patrones espacio-temporales encontra-
dos de toda su distribución.

MÉTODOS

Conformé el set de datos de presencia del Bente-
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veo de Barbijo en todo el rango de su distribución a 
partir de la información almacenada hasta el 30 de 
junio de 2025, en las siguientes plataformas colabora-
tivas: eBird (2025), EcoRegistros (2025), y Xeno-canto 
(2025). Además, consulté bibliografía específica de re-
vistas científicas y el portal GBIF (2025) para acceder 
a otras colecciones de museos y portales colaborati-
vos. No tuve en cuenta aquellos reportes que carecían 
de especificidad o precisión en cuanto a la localidad 
y fecha de la observación o colecta, o que tenían in-
formación contradictoria (e.g., coordenadas que no 
coincidían con el nombre de la localidad reportada). 
Para aquellas observaciones que no contaban con 
el número de individuos avistados (pero sí tenían el 
resto de los datos), adjudiqué arbitrariamente el nú-
mero de un individuo. En los casos en que había dos 
o más reportes con observaciones realizadas en el 
mismo punto, localidad, día, horario, protocolo y con 
el mismo esfuerzo de muestreo, consideré uno solo de 
esos reportes, asumiendo que se trató del/los mismo/s 
benteveo/s avistados por varios observadores en un 
momento dado o durante la misma caminata. En los 
casos donde coincidían todas las variables de varios 
reportes, excepto la duración de la observación y/o la 
distancia caminada, elegí aquella que tuviera el tiem-
po o distancia de avistaje mayores, asumiendo que 
uno (o varios) de los observadores realizó un trayecto 
adicional durante una misma caminata. En el caso 
específico de la observación novedosa reportada en 
este artículo, solo consideré un reporte por cada mes 
en los que se observaron los dos individuos, ya que se 
trataron de avistajes relativamente cotidianos en el 
mismo lugar.

A los efectos de este artículo, consideré como 
porción meridional de la distribución del Benteveo 
de Barbijo a la región ubicada al sur del paralelo 18°S, 
incluyendo los departamentos de Tarija y Chuquisaca 
en el sur de Bolivia, y las provincias de Salta y Jujuy en 
Argentina. En esta área los registros del Benteveo de 
Barbijo se ubicaron sobre las selvas andinas conocidas 
como ‘Tucumano-Oranenses’, ‘Tucumano-Bolivia-
nas’, o Yungas Australes, que representan una unidad 
biogeográfica y ecológica caracterizada por un clima 
mayormente subtropical, y una marcada estacionali-
dad en el régimen pluvial. La estación seca se distri-
buye entre mayo y septiembre, mientras que la mayor 
parte de los 1000 a 2000 mm anuales (dependiendo de 
la elevación, topografía y latitud) están concentrados 
entre noviembre y marzo (Brown et al. 2001). 

Para la elaboración de los mapas de calor utilicé 
QGIS 3.28.10-Firenze (QGIS 2024). Esta herramienta 

usa un algoritmo para crear un rastro de densidad a 
partir de una capa de puntos vectoriales (en este caso, 
las coordenadas donde se observaron los benteveos), 
utilizando la estimación de la densidad de núcleo. La 
densidad de cada una de las observaciones se calcula 
en función del número de otras observaciones que 
existen alrededor de ella, con un radio determinado 
por el usuario. Para este artículo definí un radio de 30 
km alrededor de cada observación, donde calculé la 
densidad de otros puntos de observación reportados, 
ponderadas por el promedio de individuos avistados 
en cada una de esas ubicaciones (i.e., mismas coor-
denadas hasta la milésima de grado). Con el objetivo 
de visualizar si la especie o alguna de sus poblaciones 
presentan movimientos migratorios estacionales, 
tomé en cuenta los patrones temporales encontra-
dos por Chesser (1997) para los tiránidos migrantes 
australes en Bolivia. De esta manera, los periodos de 
tiempo que consideré fueron: diciembre-febrero (eta-
pa reproductiva), marzo-mayo (migración post-re-
productiva), junio-agosto (etapa de invernada), y 
septiembre-noviembre (migración pre-reproductiva). 
Al mismo tiempo, realicé un gráfico de violín con box-
plots superpuestos que permite visualizar la distribu-
ción y dispersión de las localidades (latitudes) donde 
se observaron Benteveos de Barbijo en cada mes del 
año. Esto lo confeccioné con el paquete ‘ggplot2’ (Wic-
kham 2016) del software R (R Core Team 2024).

RESULTADOS

Nueva localidad para el Benteveo de Barbijo 

El 5 de noviembre de 2024 escuché un Benteveo 
de Barbijo, que luego detecté en una rama expuesta a 
aproximadamente 12 m de un Álamo Plateado (Popu-
lus alba). El árbol estaba dentro del jardín de mi casa, 
en el barrio Los Perales, de la zona noroeste de San 
Salvador de Jujuy (24º09’S, 65º19’O; 1385 m.s.n.m., 
departamento Dr. Manuel Belgrano, Jujuy, Argentina; 
Fig. 1A). La zona del avistaje se caracteriza por ser 
un área residencial, con casas con jardines amplios y 
arbolados, escasa actividad comercial y administrati-
va, y ausencia de edificaciones de más de tres pisos. 
Además, el jardín donde ocurrió la observación se 
encuentra en la periferia de la ciudad, con una selva 
montana típica de Yungas Australes en buen estado 
de conservación a pocos metros de distancia (Fig. 1B). 
Por último, hay cuerpos de agua relativamente cerca-
nos al punto de observación, el Río Grande se encuen-
tra a 1.5 km, y arroyos de menor porte ocurren tanto 
al oeste (Arroyo Seco a 2.5 km), como al este (Arroyo 
Los Perales a 1.2 km; Fig. 1B). A partir de la fecha del 
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primer avistaje, la especie fue escuchada en el mismo 
lugar al menos en 25 días diferentes entre noviem-
bre de 2024 y febrero de 2025 (Fig. 2). Entre marzo y 
septiembre de 2025 no hubo indicios de su presencia, 
hasta que el 21 de octubre de ese año volví a escuchar 
su canto a pocos metros de donde ocurrió el primer 
avistaje. En ocasiones, se alcanzaron a detectar dos 
individuos vocalizando y contestándose, uno en ra-
mas expuestas del álamo (siempre entre 10 y 15 m), 
y el otro a cierta distancia (40-70 m). Los individuos 
observados siempre fueron adultos. 

Este registro representa una ampliación del área 
de distribución del Benteveo de Barbijo de aproxima-
damente 70 y 95 km al oeste-sudoeste, respectiva-
mente, de los dos puntos más meridionales conoci-
dos: entrada al Parque Nacional Calilegua y la Reserva 
Natural Provincial Las Lancitas.

Análisis histórico de la presencia del Benteveo de 
Barbijo en el extremo sur de su distribución 

Las primeras menciones del Benteveo de Barbijo 
en Bolivia corresponden a colectas realizadas por 

Melbourne A. Carriker Jr. en la década de 1930, en los 
departamentos de Cochabamba (en tres localidades 
diferentes, en los meses de noviembre y diciembre 
de 1934, y de abril a julio de 1937) y Chuquisaca (una 
localidad, en noviembre de 1936; Bond & Meyer de 
Schauensee 1942). No existe en la bibliografía men-
ciones de la especie con detalles de las observaciones 
posteriores a esas fechas en los departamentos de 
Chuquisaca y Tarija, más que los reportes de avista-
mientos en plataformas colaborativas (eBird 2025, 
EcoRegistros 2025, Xeno-Canto 2025) o guías de cam-
po (Herzog et al. 2016). 

La primera cita para el noroeste de Argentina fue 
en enero de 1991, en la que se describió la observa-
ción de un individuo en Mesada de Condado (depar-
tamento de Santa Victoria, provincia de Salta), cerca 
del límite con Bolivia (López-Lanús 1992). Pasaron 11 
años sin reportes de esta especie en Argentina, hasta 
que se la volvió a observar en cuatro ocasiones entre 
noviembre de 2002 y abril de 2007, que ya lo ubicaban 
en las Yungas Australes de la provincia de Jujuy, en 
dos áreas protegidas y un AICA (Áreas Importantes 
para la Conservación de las Aves), aproximadamente 
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Figura 1. Ubicación y contexto ambiental a escala de San Salvador de Jujuy (capital de la provincia de Jujuy, Argentina) (A) y del barrio Los Perales 
(B). En este último punto fue donde observé y escuché al menos dos individuos de Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chrysocephalus) a partir del 5 
de noviembre de 2024 hasta febrero de 2025, y en octubre de 2025.
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a 170 y 220 km hacia el sur (en línea recta) del primer 
avistaje (Segovia et al. 2009, eBird 2025). En estas 
nuevas observaciones se identificaron juveniles que 
confirmaban que la especie nidifica también en esas 
áreas (Segovia et al. 2009). En años subsiguientes, fue 
reiteradamente observado en esas mismas zonas, es-
pecialmente sobre la ruta provincial N°83 que cruza 
el Parque Nacional Calilegua hasta la localidad de San 
Francisco, Jujuy (eBird 2025, EcoRegistros 2025).

A partir de las primeras menciones del Benteveo 
de Barbijo para Bolivia y Argentina, la especie fue 
escasa e irregularmente registrada en el sur de su 
distribución (Fig. 3). Recién desde 2018 empieza a ser 
registrada más asiduamente, con al menos seis repor-
tes anuales hasta 2025. No se advierte una tendencia 
clara y consistente de expansión de su distribución 
meridional hacia latitudes más altas en los últimos 

20 años, ubicándose su límite alrededor del paralelo 
24°S (Fig. 3).

Análisis temporal de los reportes de Benteveo de 
Barbijo

En la porción norte de la distribución del Benteveo 
de Barbijo (i.e., desde los departamentos Santa Cruz y 
Cochabamba en Bolivia, hacia el noroeste y hasta el 
departamento Amazonas al norte de Perú) hay una 
presencia constante de la especie a lo largo de todo 
el año (Fig. 4). En cambio, los datos observacionales 
del Benteveo en la porción sur de la distribución 
reflejan una presencia estacional, con reportes rela-
tivamente comunes desde septiembre a febrero, una 
disminución de los mismos entre marzo y mayo, y 
una ausencia completa de observaciones de la espe-
cie en el trimestre junio-agosto (Fig. 4). Las zonas con 
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Figura 2. Individuos de Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chrysocephalus), observados el 24 de diciembre de 2024 (derecha), y el 7 de febrero de 
2025 (izquierda), en San Salvador de Jujuy, Jujuy, Argentina.

Figura 3. Número de reportes y latitudes sur máximas alcanzadas cada año por el Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chrysocephalus) en la porción 
meridional de su distribución. Notar los quiebres en el eje x entre 1936 y 1991, y entre 1991 y 2002, que corresponden a periodos donde no se 
reportaron observaciones durante todos los años intermedios.
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mayor cantidad de reportes a lo largo de todo el año 
ocurrieron alrededor del paralelo 13°S, en la región 
del Cuzco (Perú; Figs. 4 & 5). Entre mayo y julio, pero 
principalmente en agosto, meses en los que no exis-
ten observaciones de la especie en la porción sur de 
la distribución, hay una mayor frecuencia de reportes 
e individuos al norte del Cuzco y hasta aproximada-
mente el paralelo 11°S (i.e., entre los departamentos 
Junín y Pasco, Perú). Por el contrario, entre los meses 
de septiembre y enero, la mayor frecuencia de repor-
tes e individuos están concentrados entre el Cuzco y 
aproximadamente el paralelo 16°S; es decir, sudeste 
de Perú, y el departamento La Paz (Bolivia). Desde fe-
brero a abril, los reportes e individuos están concen-
trados mayormente alrededor del Cuzco (Perú; Fig. 5).

DISCUSIÓN

En este artículo analicé el rango de distribución 
del Benteveo de Barbijo con registros de plataformas 

colaborativas, haciendo foco en la porción sur del 
mismo. Dos puntos sobresalen de este análisis: la 
posibilidad de que el Benteveo de Barbijo esté exten-
diendo el rango de su distribución hacia el sur, y la de 
que ocurran movimientos migratorios en poblaciones 
al sur del paralelo 18°S, durante el invierno austral. 

Con respecto al primer punto, el nuevo avistaje en 
San Salvador de Jujuy podría tratarse de la dispersión 
hacia una nueva región para el Benteveo de Barbijo. 
El lugar donde ocurrió la observación es mi residencia 
desde 2018, y no lo he escuchado previamente. Ade-
más, existe un proyecto de relevamiento de avifauna 
de San Salvador de Jujuy en curso desde julio de 2021, 
que monitorea mensualmente 88 puntos distribuidos 
por toda la ciudad (dos de ellos a 250 y 300 m de donde 
se realizó el avistaje reportado en este artículo), y no 
se ha registrado este benteveo en ningún muestreo 
(Ruggera et al. datos sin publicar). Localidades entre 
San Salvador de Jujuy y el Parque Nacional Calilegua/
Reserva Provincial Las Lancitas, tampoco tienen re-
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Figura 4. Mapas de calor de los avistajes del Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chrysocephalus) en Perú, Bolivia y el noroeste de Argentina, repor-
tados en los periodos diciembre-febrero, marzo-mayo, junio-agosto, y septiembre-noviembre, en las plataformas eBird (2025), EcoRegistros 
(2025) y Xeno-canto (2025). Colores más cálidos indican una mayor frecuencia de observaciones, ponderadas por el promedio de individuos por 
observación, en un radio de 30 km.
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gistros de Benteveo de Barbijo, a pesar de ser zonas 
intensamente visitadas para la observación de aves. 
Dos hipótesis alternativas podrían explicar la apari-
ción del Benteveo de Barbijo en esta nueva región. Va-
rios autores han propuesto que el Benteveo de Barbijo 
estaría expandiéndose hacia el sur (Fitzpatrick 2004, 
Segovia et al. 2009, Capllonch et al. 2020, Mobley et al. 
2022), y señalan como principales causas a las accio-
nes humanas que modifican drásticamente grandes 
áreas de ambientes nativos (Fitzpatrick 2004, Cap-
llonch et al. 2020). Estas modificaciones contribuyen 
al aumento de temperaturas, forzando a que varias 
especies de aves amplíen sus distribuciones en bús-
queda de temperaturas óptimas hacia el sur o a mayor 
altitud en ambientes montañosos (Chen et al. 2011). 
Registros del Benteveo de Barbijo previos al año 2000 
en el sur de Bolivia y noroeste de Argentina son esca-
sos y dispersos, y aunque esto podría deberse a la falta 
de exploración en zonas que naturalmente son de difí-
cil acceso, la hipótesis de la expansión hacia el sur del 
rango de distribución de este tiránido en búsqueda de 
temperaturas óptimas durante el siglo XX, no puede 
descartarse con este set de datos analizado. Sin em-
bargo, la máxima latitud a la cual se lo registra desde 
2004 no muestra variaciones consistentes y progre-

sivas que sustenten una expansión sostenida hacia 
el sur en búsqueda de temperaturas menos cálidas 
en las últimas dos décadas (Fig. 3). Alternativamente, 
es posible que la distribución natural de la especie 
abarque verdaderamente una parte de las Yungas 
Australes del noroeste argentino. La inaccesibilidad 
a los hábitats montañosos donde suele encontrarse, 
como quebradas empinadas con arroyos y ríos, suma-
do a densidades poblacionales del Benteveo de Barbijo 
naturalmente bajas, podrían haber hecho que su pre-
sencia pase inadvertida en buena parte de la porción 
meridional de su distribución. Aún actualmente exis-
ten escasos reportes, y extensas zonas sin registros de 
esta especie, en los departamentos de Tarija y Chuqui-
saca (sur de Bolivia) y en el norte de la provincia de 
Salta (noroeste de Argentina). La progresiva creación 
de caminos secundarios, expansiones urbanas, y des-
montes a baja escala en selvas montanas, podría estar 
creando una mayor área de hábitats propicios para el 
Benteveo de Barbijo, y mejorando la accesibilidad a 
esos mosaicos de ambientes primarios y secundarios 
a través de corredores naturales (Stein et al. 2014, 
Martínez-Núñez et al. 2023). Todo esto, sumado a un 
creciente turismo ambiental permitirían explicar por 
qué en la última década ha sido observado con mayor 
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Figura 5. Gráfico de violín en el que el ancho del mismo se relaciona con la frecuencia de avistajes del Benteveo de Barbijo (Myiodynastes chryso-
cephalus) en cada latitud, durante cada mes del año. Se superponen boxplots en los que se visualiza la latitud media de todas las observaciones 
hechas en un determinado mes como una línea horizontal negra. La caja encierra el 50% de los registros de cada mes del año, entre el primer y el 
tercer cuartil.
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frecuencia en ciertos puntos del noroeste argentino, 
donde antes no era posible acceder, o donde la afluen-
cia de observadores de aves no era alta. 

Con respecto a la existencia de movimientos migra-
torios del Benteveo de Barbijo, la bibliografía lo clasifica 
como residente no migratorio en toda su distribución 
(Schulenberg et al. 2007, Pearman & Areta 2020, Mo-
bley et al. 2022). Esto pareciera comprobarse en las 
poblaciones de Perú y noroeste de Bolivia, ya que allí el 
Benteveo de Barbijo está presente durante todo el año. 
Sin embargo, las observaciones en el sur de Bolivia y 
noroeste de Argentina son estacionales, coincidiendo 
en gran medida solo con la época lluviosa de las Yun-
gas Australes (noviembre-marzo), periodo de mayor 
productividad en cuanto a insectos y frutos carnosos 
ornitócoros (Brown et al. 2001), sus principales ali-
mentos (Begazo 1995). Durante estos meses, además, 
se han registrado eventos de nidificación del Benteveo 
de Barbijo en el noroeste argentino, coincidiendo con 
la temporada reproductiva de la mayoría de las aves en 
esta región (Segovia et al. 2009, Uranga et al. 2023). Al 
mismo tiempo, la ausencia total de registros entre junio 
y agosto coincide con la estación seca de las Yungas 
Australes. Pareciera poco probable que esta ausencia 
de registros en el noroeste de Argentina y sur de Bolivia 
sea una casualidad. Por ejemplo, el camino a lo largo de 
la Ruta Provincial N°83 entre el Parque Nacional Cali-
legua y el río Jordán, donde este benteveo ha sido tan 
frecuentemente visto durante la temporada lluviosa, es 
un destino de turismo de naturaleza (y principalmen-
te ornitológico) habitual a lo largo de todo el año, más 
aún en la temporada seca cuando estos caminos de 
ripio están en mejores condiciones de transitabilidad 
que en el verano. La buena cantidad de reportes en los 
meses lluviosos, especialmente a partir de 2018, tam-
bién parecieran indicar que la ausencia de registros 
en la época seca del año no es debida a un ‘esfuerzo de 
muestreo’ disminuido. Por ende, de acuerdo a este set 
de datos, pareciera que las poblaciones meridionales 
(i.e., al sur del paralelo 18°S) del Benteveo de Barbijo 
podrían comportarse como migradoras, moviéndose 
hacia el norte luego de la reproducción (abril-mayo), a 
pasar el invierno; y posteriormente, volverían durante 
septiembre a reproducirse a las regiones más australes 
de su distribución. 

La migración post-reproductiva hacia latitudes 
más cálidas es un fenómeno relativamente común 
en varias familias paseriformes que habitan el sur 
de América del Sur (i.e., Argentina, Chile, Uruguay, 
Paraguay y el sur de Bolivia y Brasil; Joseph 1997), y 
de manera muy frecuente en la familia Tyrannidae 

(Chesser 1994, Joseph 1996, Chesser 1997, Capllonch 
2007, Jahn et al. 2012). A estas especies se las conoce 
genéricamente como ‘migradoras australes neotropi-
cales’ (Chesser 1994, Hayes 1995); y, específicamente 
a las que se reproducen en el centro y norte de Argen-
tina y luego migran durante el invierno austral hacia 
el centro y norte de Sudamérica, se dice que forman 
parte del Sistema de Migración Templado-Tropical 
Sudamericano (Chesser 1994, Joseph 1997). El punto 
geográfico aproximado que pareciera dividir las po-
blaciones migradoras de las residentes del Benteveo 
de Barbijo y de muchas otras especies, entre ellas, 
muchos tiránidos (Chesser 1997), se ubica en el ‘codo 
andino’. En esta región, alrededor del paralelo 18°S, 
ocurre un quiebre biogeográfico y climático impor-
tante, y los Andes pasan de tener una orientación 
norte-sur, a una noroeste-sureste hacia el norte del 
mencionado paralelo. Comportamientos migratorios 
también ocurren en otras especies de Myiodynastes. 
Por ejemplo, las subespecies del extremo norte y del 
extremo sur de la distribución del Benteveo Rayado 
(M. maculatus) presentan movimientos migratorios 
fuera de la época reproductiva (Kirwan et al. 2022). La 
del sur en particular (M. m. solitarius) también es un 
migrante austral, y se reproduce en el norte y centro 
de Argentina, Uruguay y sur de Brasil y de Bolivia. 
A partir de abril migra hacia el oeste de Bolivia (por 
encima de Santa Cruz de la Sierra), centro y norte de 
Brasil, y el resto de Sudamérica (Herzog et al. 2016, 
Pearman & Areta 2020, Kirwan et al. 2022). Otro con-
génere, el Benteveo de Vientre Azufre (M. luteiventris), 
migra a media y corta distancia entre Centro y Suda-
mérica (Skutch 1960, Lowther & Stotz 2020). El Ben-
teveo Ventridorado (M. hemichrysus) es mayormente 
residente (Skutch 1960, Greeney et al. 2022), excepto 
por la existencia de pequeños movimientos estacio-
nales (posiblemente altitudinales) de las subespecies 
que antes eran consideradas pertenecer al Benteveo 
de Barbijo (Hilty 2003). La única especie de Myiodynas-
tes que no tiene ningún movimiento estacional detec-
tado en toda su área de distribución es el Benteveo de 
Baird (M. bairdii; Schulenberg & Johnson 2020). 

Los resultados de este trabajo provienen del análi-
sis de bases de datos de plataformas colaborativas, las 
cuales no están exentas de ciertos sesgos metodológi-
cos (Isaac et al. 2014, Geldmann et al. 2016). Por ejem-
plo, los puntos calientes de abundancia del Benteveo 
de Barbijo en la región del Cuzco pueden no necesa-
riamente significar que existan mayores densidades 
poblacionales de la especie, sino que podrían surgir 
por representar puntos de turismo intensamente visi-
tados. De manera opuesta, la ausencia de registros en 
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buena parte del sur de Bolivia podría responder a que 
son zonas poco visitadas y de baja accesibilidad. Por 
otro lado, la ausencia de registros de las poblaciones 
al sur del paralelo 18°S durante el invierno austral, 
pareciera ser un patrón robusto, e independiente de 
los sesgos metodológicos referidos. 

En conclusión, el Benteveo de Barbijo se encuen-
tra bien establecido en las Yungas Australes, con ac-
tividad reproductiva documentada, y distribuido en 
zonas como quebradas con ríos, bordes de selvas a lo 
largo de caminos o de periferias de urbanizaciones 
con áreas arboladas amplias. La continua creación 
antrópica de este tipo de ambientes podría ser una 
de las principales razones de la mayor frecuencia de 
avistajes en la última década en esta región, creando 
hábitats que permiten la dispersión del Benteveo, y 
vías de acceso a los mismos a los observadores. La 
ubicación y temporalidad de los registros disponibles 
en plataformas colaborativas son consistentes con 
un posible comportamiento migratorio austral de las 
poblaciones meridionales, que ocuparían las Yungas 
Australes durante la época lluviosa (octubre–abril), y 
se ausentarían en los meses fríos y secos (junio–agos-
to), posiblemente desplazándose hacia regiones más 
cálidas del centro-oeste de Bolivia y sudeste de Perú. 
Mayo y septiembre serían los meses en los que ocurri-
rían mayormente estos movimientos migratorios, res-
pectivamente. Estudios sistemáticos a lo largo del año 
y focalizados en detectar la presencia del Benteveo 
de Barbijo en las Yungas Australes, permitirán con-
firmar (o descartar) el carácter de ‘migrador austral’ 
que pareciera evidenciar el análisis de los reportes en 
plataformas colaborativas, y eventualmente precisar 
los meses cuando se producen estos movimientos.
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